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La obra de Vasco Uribe es un inicio del estudio de la medicina, de 
la salud y de la enfermedad a partir de las ciencias sociales, 
descartando la perspectiva empírica e ideologizante que ha sido 
utilizada hasta ahora en la mayoría de los estudios relacionados 
con el tema. Esto significa estudiar el fenómeno salud-enfermedad 
como parte integrante de un todo social, que sufre cambios y 
modificaciones de acuerdo a los cambios que van ocurriendo en la 
sociedad.

En este sentido, Vasco menciona que esta alternativa exige:
1. El replanteamiento de todos y cada uno de los aspectos que 

tradicionalmente han sido objeto de estudio por parte de 
la medicina,, como el paciente, la enfermedad, el significado 
de la sintomatología, el papel de un agente etiológico en un 
contexto social y el médico mismo;

2. El estudio de esa totalidad social, no como algo extramédico, 
sino como el conjunto del cual la medicina, la salud, la enfermedad 
y el médico, son parte necesaria, activa y estructurada.

Ampliando lo anterior, el autor afirma:

Fundamentalmente he tratado de entender la medicina y su 
ejercicio como un conjunto de realidades de tipo ideológico, 
político, económico y científico, tratando do encontrar las 
relaciones estructurales entre estos aspectos y cuáles de ellos 
son determinantes con respecto a los demás, en contra de
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estudios tradicionales que dan cuenta solamente del aspecto 
"científico”, o mejor dicho, academicista. He tratado de 
estudiar no sólo lo que se hace, es decir, dar salud; sino el 
cómo se hace y sobre todo por qué se hace, no buscando la 
respuesta en el mismo contexto en que es planteada, el 
contexto mismo de la salud, sino en la totalidad social que 
condiciona necesariamente dicho aspecto específico (p. 180).

La obra se compone de tres partes fundamentales: la primera 
toca el aspecto del conocimiento médico y del método utilizado 
por la medicina para conocer y transformar la realidad; la segunda 
analiza la práctica médica y su profesionalización como resultado, 
tanto de una forma de pensamiento, como de una práctica 
específica, respondiendo a un sistema de relaciones sociales 
determinado; la tercera presenta un breve análisis de la medicina 
en los Estados Unidos como ejemplo de un caso concreto y para 
iniciar la desmitificación de la medicina en esa nación, así como la 
influencia que sufren los países periféricos por la importación de 
modelos que surgen en la metrópoli.

En la primera parte, a través de un análisis epistemológico de la 
evolución y forma de apropiación- del conocimiento, Vasco Uribe 
hace una breve revisión del saber médico, en la que pasa de 
concepciones míticas a la descripción de entidades clínicas y, 
posteriormente, con la anatomía patológica, a la clasificación y 
determinación de entidades patológicas. A este respecto menciona 
elementos de juicio importantes acerca de la forma tradicional de 
plantear el problema de la causalidad como unicausal y después 
multicausal en el fenómeno salud-enfermedad, y la necesidad de 
abordarlo bajo una perspectiva social general.

Quizás uno de los aportes más importantes de Vasco en su 
ensayo sea el tratar de explicar las concepciones tradicionales a 
través de un análisis de los aspectos metodológicos, demostrando 
cómo el pensamiento científico tiene y ha tenido una serie de 
determinantes que orientan hacia ciertas áreas de estudio, descui­
dando otras. Otro aspecto relevante es el de intentar analizar a la 
medicina y al acto médico a la luz de la teoría del valor a través de 
la cual llega a algunos planteamientos importantes; sin embargo es 
una primera aproximación, por lo tanto hay todavía muchos 
aspectos por analizar y profundizar. Algunos de los planteamien­
tos a los que llega son:

a) La medicina como un trabajo y el médico como un 
trabajador; b) La enfermedad como producto de la causalidad 
múltiple y estructurada bajo determinantes históricos, en el 
que factores sociales, económicos y políticos son dominantes 
(p. 63).
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Un poco más adelante hace una crítica a la llamada medicina 
liberal, fundamentalmente como un problema de adecuación 
ideológica de una forma de práctica médica en una sociedad bajo 
el impacto de la revolución industrial. Sin embargo, no es correcta 
su afirmación de que la salud es una mercancía. Vasco Uribe 
menciona:

la salud, materializada en el conocimiento médico y su 
aplicación, es convertida por esta sociedad en una mercancía 
más, y como todas las mercancías está destinada única y 
exclusivamente a quienes pueden comprarla (p. 83).

Es un hecho que el concepto de salud como tal es abstracto y es 
necesario categorizarlo, pero el conocimiento médico, tomado aquí 
como valor de uso -hasta que no entra al proceso de circulación 
para convertirse en valor de cambio a través de su aplicación 
(práctica médica)-, no se puede considerar como mercancía. En. 
otras palabras, lo que puede considerarse como mercancía es! 
la aplicación del conocimiento a través del acto médico; o sea, sólo 
la segunda parte o momento. A pesar de esta diferencia, el análisis 
general es bueno, y pasa posteriormente a analizar lo que constitu­
ye la segunda parte del trabajo que inicia con el análisis de la 
materialización del trabajo social y su apropiación a nivel indivi­
dual por el médico a través del conocimiento adquirido en su 
preparación profesional; es decir, que por medio de la educación 
profesional se apropia de un valor producido por toda la sociedad. 
Junto a esto hace una breve revisión de la evolución histórica de la 
práctica médica en América Latina, por cuanto las formas de valor 
cambian de acuerdo a circunstancias histórico-sociales desde la 
colonia hasta el siglo XIX.

Un concepto interesante que desarrolla el autor es el del ingreso 
promedio socialmente esperado (IPSE), que define como:

aquel ingreso, no solamente monetario, que le permite a un 
tipo de trabajador, calificado o no, reproducirse como tal 
trabajador; al médico reproducirse como médico; a la enfer­
mera como enfermera, etcétera (p. 120).

Aquí deja abierto un campo enorme de estudio en cuanto da pie 
para analizar no sólo las formas de pago (individu;fl y social), que 
desarrolla brevemente, sino el papel que el Estado juega actual­
mente dentro de todo el sistema de salud. Dentro de este mismo 
rubro analiza la utilización del tiempo excedente como una forma 
de legitimización ideológica de un tipo de determinada práctica 
médica. En este punto menciona la atención gratuita de pacientes,
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la ótica profesional, la labor como profesor universitario, su 
incursión en otros campos debido a su "arduo trabajo" que le 
permite una renta, y el tipo de investigaciones que generalmente 
realiza bajo esta perspectiva.

Posteriormente llega a plantear las nuevas formas de medicina 
que tienen lugar en este siglo, tales como la especialización, 
superespecialización, etcétera, como resultado de la crisis del 
sistema capitalista, avances tecnológicos y mayor participación del 
Estado, entre otros. A pesar de que la forma en que aparecen 
las especialidades es un tanto simplista -sin analizar la situación 
que se dio en los Estados Unidos a principios de siglo (Informe 
Flexner), que motivó un cambio profundo en la orientación de la 
educación y práctica médica subsecuente-, hay elementos sufi­
cientes para una primera aproximación a un estudio más profun­
do. En esta parte de la obra existen algunos incisos importantes, 
cuyo tratamiento apenas está iniciado por su amplitud, y por lo 
tanto se encuentran poco desarrollados, como es el caso de la 
seguridad social, relación médico paciente, universidad, sindicalis­
mo médico, asistencia social y salud pública. Sin embargo se hacen 
algunos señalamientos básicos importantes que permitirán reto­
marlos en un momento posterior.

La tercera y última parte, que se refiere a la medicina en los 
Estados Unidos, es tal vez la menos desarrollada, pero, como el 
autor lo refiere, se trata de la aplicación a un caso concreto del 
método antes explicitado; y a pesar de quedarse en un plantea­
miento inicial, tal y como lo menciona el autor, es la demostración, 
para aquellos que todavía tengan dudas, de la justeza del método 
en un abordamiento a través del materialismo histórico.

En resumen, puede afirmarse que se trata de una obra importan­
te por cuanto que el abordamiento de este tipo de problemas en 
torno a la salud es reciente y existe un vacío casi total, que urge 
difundir y desarrollar.

Pedro B. Crevenna
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